
118



119

Evolución Histórico-Jurídica del Marco Legal de la Profesión de Guía Turístico 
en España: Algunos Apuntes sobre el Turismo en Toledo

José María San Román Cutanda

A
r

c
h

iv
o

 S
ec

r
et

o
, n

ú
m

 7
 (

20
18

) 
p.

 1
18

-1
39

1. MANIFESTACIONES DEL TURISMO MÁS 
PRÓXIMAS A SU NACIMIENTO LEGAL: UNA 
ESPECIAL ATENCIÓN A LAS SOCIEDADES DE 
EXCURSIONES

Fue el periodista toledano Santiago Camarasa uno 
de los grandes defensores del turismo en Toledo y 
en España a principios del siglo XX, bien a través 

de diversas publicaciones de su autoría, bien a través de 
las páginas de las revistas de su dirección Toledo y Cas-
tilla. Sus incentivos culturales hacia los primeros turistas 
que venían a la ciudad en aquella época y sus análisis so-
bre la situación del turismo en Toledo tuvieron un papel 
protagonista que todavía hoy conservan. Hablando de 
este particular, publicó en 1927 una serie de impresiones 
que en nada se alejan a las que podríamos entender hoy: 

Turismo es la fuente más importante de riqueza, verda-
deramente inagotable en España, por sus infinitos encantos 
y atractivos, por su admirable situación, por sus espléndidas 
condiciones en general, con lo que puede ser el país ideal 
para el turista, el centro del turismo mundial1.

El fenómeno turístico, tan impregnado de implica-
ciones económicas, sociales y políticas, vio en España 
sus primeras manifestaciones en el momento en que em-
pezó a interesar y a descubrirse como elemento cultural. 
Esta época, que podríamos situar en torno a mediados 
del siglo XIX, se caracterizó por un turismo selecto que 
visitó nuestro país, fundamentalmente, con dos fines: un 
primer grupo, el de los escritores, autores románticos y 
aventureros, que buscaban de España lo intelectual y lo 
literario2; y un segundo grupo, el de quienes buscaban 
en nuestro país la calma y la salud en sus balnearios3.

Aunque ya existían hitos previos, como el Libro de 
Viajes de Jerónimo Münzer, fue en esta época cuando 
empezaron a proliferar con mayor fama los libros de 
viajes, dentro de cuyo género son especialmente intere-
santes los de tres autores franceses: Viajes por España, de 
Théophile Gautier; Voyage en Espagne, de Eugène Poitou; 
y Viajes a España, del conocido autor Prosper Mérimée. 
No es nada extraño que sean franceses los que tengan 

interés por conocer España, pues, hablando precisamen-
te de Gautier, señala Miñano Martínez un gran cono-
cimiento de la vida y la cultura españolas en Francia 
gracias a los retratos que de ella hacen Mérimée, Víctor 
Hugo y Alfred Musset4. Esto demuestra que España ya 
estaba de moda antes del comienzo como tal del tu-
rismo. Es así que, ya a mediados del siglo XIX, eran 
diversos rincones de nuestro país tema de muchas re-
presentaciones literarias y teatrales. Por ejemplo, Rossini 
estrenó en 1816 El barbero de Sevilla, con libreto basado 
en la comedia de Beaumarchais de 1775; Musset ganó 

< Portada del Reglamento para el buen régimen en el servicio de intérpretes-Guías … de Toledo de 1902

Portada del folleto El Turismo en Toledo publicado por Santiago Ca-
marasa en 1927
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un premio en 1829 por sus Cuentos de España e Italia; y, 
en 1830, Víctor Hugo publicó Hernani o el honor castella-
no, que estrenara como ópera Giuseppe Verdi en Venecia 
en el año 18445.

Asimismo, proliferaron sociedades dedicadas al estu-
dio y conocimiento del patrimonio por medio del turismo. 
Quizá, el mayor hito previo al nacimiento legal del turis-
mo en España fue la fundación, en 1893, de la Sociedad 
Española de Excursiones, a cargo de Enrique Serrano Fa-
tigati, en cuyo Reglamento se explicita su objeto como “el 
estudio de España considerada desde todos sus aspectos, 
y principalmente desde el científico, histórico, artístico 
y literario”6, prevaliéndose para ello de “las excursiones, 
organizadas metódicamente y con arreglo a condiciones 
determinadas”7 (art. 4). Esta Sociedad, formada por seccio-
nes de Ciencias Históricas, Ciencias Naturales, Literatura y 
Bellas Artes, contó en sus inicios con algunos de los prin-
cipales hombres de cultura de finales del siglo XIX, tales 
como el Vizconde de Palazuelos, el Marqués de Cerralbo 
y el Conde de Valencia de don Juan. 

Con sede en Madrid, esta Sociedad se estableció con 
ámbito nacional, dedicando el capítulo VII de su Re-
glamento, que consta de cinco artículos, a regular en 
particular las excursiones y su forma de organización. La 
Comisión Ejecutiva estaba encargada de recoger el sen-
tir de los socios y, en consecuencia, organizar las excur-
siones a unos u otros lugares y anunciarlas en la prensa, 
en el tablón de anuncios de la Sociedad y, si existiese, 
en el propio Boletín8. En cada excursión, debía haber un 
socio de los asistentes que redactase un artículo o una 
memoria que, previa censura, pasaría a publicarse por 
parte de la Sociedad. También se dio la posibilidad a los 
socios de hacer excursiones privadas de las que diesen 
cuenta a la misma, con posibilidad de solicitar publica-
ción de artículo o memoria al efecto en el Boletín9. Los 
fines fundamentales de las excursiones eran cuatro10: 1. 
Popularizar los estudios de las regiones y localidades 
que visiten en pro de la cultura general; 2. Fomentar el 
amor a los monumentos ayudando a su conservación, 
pudiendo para ello valerse de contactos con las Comi-
siones Provinciales de Monumentos; 3. Reproducir, por 
medio de fotografías y dibujos, los monumentos más no-
tables de los lugares que visitasen; y 4. Adquirir objetos 
interesantes para el museo de la Sociedad.

A imitación de esta Sociedad, nacieron en varias re-
giones españolas otras tantas, como la de Sevilla, funda-
da el seis de marzo de 1887 por Manuel Sales y Ferré 

como “Ateneo Sevillano y Sociedad de Excursiones”, que 
aún existe como Ateneo de los más prestigiosos de Espa-
ña. Corta vida tuvo la Sociedad Castellana de Excursio-
nes. Fundada por el arquitecto vallisoletano Juan Agapito 
Revilla en 1903, fue en esta ciudad donde encontró su 
primer impulso y sus primeros miembros, fundamental-
mente profesionales liberales como el pintor y arquitecto 
José Martí Monsó, el abogado Narciso Alonso Cortés, 
el periodista Darío Velao y el antropólogo Luis Pérez 
Rubín. Intentó proyectarse en toda Castilla, pero solo 
logró conseguir sedes en Palencia, Salamanca y Zamora, 
sabiendo sobre todo que los excursionistas leoneses ac-
tuaban de forma independiente, lo cual pareció resultar 
un escollo desde sus inicios para lograr la integración 
de sociedades. Desapareció en 1920, fruto del imparable 
descenso de socios y, quizá, de la cierta falta de interés 
que parecen denotar las actas de las juntas generales11.

2. EL NACIMIENTO LEGAL DEL TURISMO: LA 
COMISIÓN NACIONAL PARA EL FOMENTO 
DEL TURISMO Y LAS PRIMERAS LEYES TU-
RÍSTICAS (1905-1911)

La primera vez que en nuestra historia aparece expli-
citada la palabra ‘turismo’ en clave jurídica tiene su lugar 
en el Real Decreto de seis de octubre de 1905, por el 
que se creó la Comisión Nacional para el Fomento del 
Turismo, considerada por Bayón Mariné y Fernández 
Fuster como la “piedra fundacional del turismo espa-
ñol”12. Estaba entonces en el poder el gobierno libe-
ral presidido por Eugenio Montero Ríos, muy dedicado 
durante su mandato a reformas y reorganizaciones en 
materia de comercio, agricultura e industria, así como 
a la creación de sendas comisiones que las llevasen al 
efecto13.

Entrando más concretamente en el texto del Real 
Decreto, su Exposición de Motivos resulta clarificadora 
de las intenciones que el Gobierno —en particular, el 
titular de la cartera de Fomento, Álvaro Figueroa, Con-
de de Romanones—14 había puesto en su aprobación. 
Comienza con una puesta en valor del turismo como 
motor económico y de la actividad turística como ocio 
en boga, asegurando que los ingresos 

no se forman exclusivamente de las mercancías que se 
exportan: tiene, por el contrario, otras muchas fuentes, y 
entre ellas se encuentra la creciente afición a viajar que 
constituye en el extranjero un deporte de todas las clases 
sociales, y especialmente de las más acomodadas15.
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Esta puesta en valor pasa también por una cierta 
autocrítica, pues el propio redactor del texto reconoce 
que, vistos los datos que presentaban Italia y Suiza y las 
muchas características comunes de España con ambos 
países, estaba claro que la falta de aprovechamiento del 
turismo venía dada por “incurias y apatías lamentables, 
hijas de nuestro carácter nacional”16.

La intención fundamental de legislar la actividad 
turística tenía mucho de empresarial, ya que era preten-
sión del legislador incentivar a los particulares a crear 
empresas proveedoras de servicios de turismo, elevan-
do este servicio a un carácter de tarea patriótica. Es así 
que, vistas estas premisas por Romanones, éste entendió 
conveniente la creación de la Comisión Nacional para 
el Fomento del Turismo, dependiente del Ministerio de 
Fomento17.

La técnica legislativa del Real Decreto es un tanto 
parca, ya que limita todo su régimen jurídico a cinco 
artículos breves en los que bosqueja los fines esenciales 
y los trabajos genéricos que debe llevar a cabo. El fin 
primordial para el que había sido creada podemos en-
contrarlo en el artículo primero: “fomentar en España, 
por cuantos medios estén a su alcance, las excursiones 
artísticas y de recreo del pueblo extranjero”18.

En cuanto a su composición, la Presidencia la osten-
taba el Ministro de Fomento, que tenía libertad para de-
signar a los vocales que tuviese por conveniente. Otras 
personalidades, según ha escrito González Morales, for-
maban parte de ella.19

La actividad de esta Comisión, cuya duración fue efí-
mera, debía circunscribirse en varios fines, expresados 
en el artículo 3 del Real Decreto. En general, y como 
resumen de todos, estaba el de hacer “cualesquiera otros 
trabajos o gestiones que, a juicio de la Comisión nom-
brada, y con aprobación del Gobierno si fuese preciso, 
se consideren conducentes al propósito de favorecer la 
excursión a España de público extranjero”20. El primero 
de ellos, el fomento de rutas turísticas e itinerarios y su 
divulgación en el extranjero, con el fin de que se pudie-
sen visitar fácilmente los monumentos principales de los 
distintos destinos. En consonancia con el comienzo del 
desarrollo del fomento ferrocarril en España, contactar 
con las compañías de este servicio con el fin de crear 
tarifas asequibles y dotarse de trenes rápidos y confor-
tables que pudieran servir para conducir a los turistas 
por los itinerarios preparados. Por la parte pública y la 

industria hotelera, procurar contactos con las adminis-
traciones públicas y las empresas hosteleras para lograr 
la mejora de sus servicios, así como para desarrollar cua-
lesquiera técnicas de atracción de turistas extranjeros. 
Y, con respecto a publicidad escrita, la publicación y 
difusión de datos y descripciones de los principales mo-
numentos nacionales en cuantos idiomas se hiciese ne-
cesario, con el fin de divulgar en el extranjero por medio 
de folletos escritos nuestro patrimonio.

Para lograr la consecución de estos fines, el artículo 
cuatro del Real Decreto recogió la facultad que asistía 
al Ministro de Fomento de incluir en los presupuestos 
del Estado una partida que costease la impresión de la 
publicidad y su posterior propaganda en atención al fiel 
cumplimiento de los fines expresados. Y le otorgó otra 
facultad más, que fue la de dictar disposiciones, dentro 
de la forma permitida, siempre que fueran relacionadas 
con este texto y necesarias para darle debido cumpli-
miento.

Anuncio realizado por el alcalde de Toledo, el 23 de octubre de 1912, 
sobre la visita a la ciudad de los participantes en el V Congreso Inter-
nacional de Turismo
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A pesar de que duró menos de una década, la Comi-
sión logró hacer varias actividades conforme a sus fines. 
Destacaron los Congresos Nacionales de Turismo de Za-
ragoza (1908), San Sebastián (1909) y Madrid (1912, 
estando ya disuelta la propia Comisión). Sirvieron, fun-
damentalmente, para poner en valor el patrimonio his-
tórico y artístico, nombrar con monumentos y lugares 
singulares a calles y plazas y desarrollar ordenanzas de 
higiene, embellecimiento y conservación21. 

La iniciativa privada también se vio empujada gra-
cias a estas circunstancias, comenzando la fundación de 
sociedades y entidades con fines turísticos, si bien no 
será hasta 1909 cuando se regule por primera vez y con 
definición el servicio de hostelería. Esta disposición le-
gal, muy completa para la época, contiene por primera 
vez disposiciones a nivel estatal que rigen la actividad 
de guía turístico.

Fue en el artículo cuatro de la Real Orden Circular 
de diecisiete de marzo de 1909, firmada por el entonces 
ministro y reputado intelectual Juan de la Cierva Peña-
fiel, donde comienza a regularse el estatuto jurídico de 
los diversos empleados afectos a la actividad turística. 
En concreto, y para lo que nos interesa en el presente es-
tudio, regula el de los intérpretes y los guías de turismo, 
a los que se exigen varios requisitos:

• Portar una cédula personal y un documento con fo-
tografía que debían expedir las Alcaldías o las Jefaturas 
de Vigilancia gratuitamente y al momento de solicitarlo, 
sin la cual no podrían formar parte de ningún servicio 
turístico.

• Comunicar su nombramiento y sus tarifas a las 
Comisarías de Vigilancia al menos un día antes de co-
menzar a prestar sus servicios. Y, si son extranjeros, su 
inscripción en el Consulado y en el Gobierno Civil de la 
provincia y su patente.

• Comunicar a la autoridad gubernativa nombre, 
apellidos, edad, estado, procedencia y antecedentes de 
todas las personas que trabajasen para ellos prestando 
servicios de su índole.

• En cuanto a su vestimenta, debían llevar una gorra 
con denominación de sus funciones y del establecimien-
to al que perteneciesen. Y, caso de ser profesional inde-
pendiente, llevar el número de autorización expedida, 
que podría serle requerida en cualquier momento por la 
autoridad y sus agentes.

A esos deberes y requisitos se les añadían dos dere-
chos. Los guías podían anunciarse a través de panfletos 
impresos en los carruajes de la casa y las habitaciones 
de los hoteles, expresando los idiomas que hablan y sus 
precios por horas y días. Por otra parte, y con autoriza-
ción de las compañías de ferrocarril, podían permanecer 
en los andenes y en el interior de las estaciones. Para el 
caso de no estar autorizados, debían situarse en las sa-
lidas anejas a los carruajes de los establecimientos para 
los que trabajen, si bien no podrían anunciarse de viva 
voz ni acercarse o molestar a los viajeros pidiéndoles las 
maletas ni ofreciéndoles sus servicios.

Aunque, en efecto, esta normativa fue innovadora, 
lo cierto es que ya en algunos lugares se había previsto, 
para su exclusivo ámbito territorial, un régimen jurídi-
co específico para los agentes turísticos. Concretamen-
te, la ciudad de Toledo fue pionera en la materia. El 
gobernador civil Germán de Avedillo y Juárez, el ocho 
de diciembre de 1902, dictó un Reglamento para el buen 
régimen en el servicio de Intérpretes-Guías, para la visita de 
edificios histórico-artísticos de Toledo.

Este Reglamento es pionero, entre otras muchas co-
sas, en la distinción entre intérpretes y guías artísticos. 
Según el texto, son intérpretes “los individuos de “am-
bos sexos, que posean uno o varios idiomas extranje-
ros, y que acrediten tener los conocimientos históricos 
y artísticos suficientes para explicar compendiosamente, 
pero sin falseamiento de la verdad, el origen, historia y 
bellezas artísticas, contenidas en los notables edificios 
que se conservan en esta imperial ciudad”22; y guías ar-
tísticos “los que sin poseer idioma alguno extranjero, 
tengan los conocimientos histórico-artísticos que se de-
jan expresados”23.

Los requisitos comunes para ingresar en la nómina 
de guías e intérpretes, reflejados en el artículo segundo, 
eran, además de un examen de suficiencia, el ser vecino 
o residente de Toledo, con domicilio fijo en la ciudad al 
menos seis meses antes de comenzar la actividad, haber 
cumplido catorce años y acreditar buena conducta por 
medio de documentos oficiales. Había un numerus apertus 
de plazas en el Cuerpo, siendo potestad del Gobernador 
Civil conceder o no las autorizaciones para el ejerci-
cio del cargo, conforme dicta el artículo tercero. Con 
carácter previo a la autorización, el Gobernador Civil 
debía estudiar los informes que le hiciesen las autorida-
des locales, la Comisión de Monumentos y el profesor 
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de idiomas. Por tanto, y para ingresar en el Cuerpo, los 
aspirantes estaban obligados a hacer una solicitud al di-
cho Gobernador, en la que justificasen el cumplimiento 
de los requisitos del Reglamento. Además, la suficiencia 
exigida a los guías e intérpretes debían demostrarla por 
medio de un examen, en el que el tribunal estaría presi-
dido por aquél y tendría como vocales a un profesor de 
lenguas del Instituto general y técnico o de la Escuela 
superior de Artes Industriales y a un representante de la 
Comisión de Monumentos Artísticos.

Una vez ingresados, eran provistos de una tarjeta de 
identidad que los confirmaba según su categoría, y que 
debían mostrar cuando fuesen requeridos para ello, sien-
do jerárquicamente dependientes del Gobernador Civil 
de conformidad con el artículo nueve. El artículo cuarto 
nos indica que debían vestir de una forma determinada. 
Los hombres, en concreto, una gorra de pañete, color 
morado y visera de charol, que llevase escrita la cate-
goría de quien la portase y su número de matrícula. Las 
mujeres, con una placa de paño, color morado, con las 
armas de Toledo bordadas con realces en negro y rojo y 
la consigna de su categoría, que debían vestir en la parte 
izquierda del pecho.

En cuanto a sus tarifas, dice el Reglamento que los 
intérpretes y guías pueden recibir “dos pesetas por hora 
o fracción, los primeros, y una los Guías por cada hora 
o fracción que inviertan en los servicios que presten”24, 
que comenzaban a percibir “desde la hora en que es lla-
mado hasta la en que es despedido”25. Se dispuso tam-
bién, a través del artículo quinto, de suelos y techos de 
percepción de honorarios para servicio diurno, siendo: 
para los intérpretes un suelo de tres horas equivalentes a 
seis pesetas y un techo de diez pesetas; y para los guías, 
tres pesetas de suelo y cinco pesetas de techo. Estos pre-
cios solo eran aplicables a grupos de hasta cuatro per-
sonas, a partir de las cuales los precios se establecerían 
por vía de pacto entre las partes contratantes. Los opera-
dores de turismo, además de estar obligados a tratar con 
respeto y consideración a los viajeros, tenían prohibido 
poner tasas superiores a las que hemos mencionado e 
influirles para ir a determinados hospedajes salvo que 
sean preguntados al efecto.

También se ocupó el Reglamento de establecer rutas 
idóneas para que el turista pudiese pasar por los monu-
mentos más importantes de la ciudad. Para el caso de 
llegar a Toledo y hospedarse en algún alojamiento, la 

ruta se desarrollaría en función del lugar y en la forma 
más conveniente para recorrer los edificios históricos en 
el menor tiempo posible. Para el caso de llegar los turis-
tas a la ciudad en ferrocarril, se trazó una ruta desde la 
estación que tenía el siguiente recorrido: 

1. Exterior de la Puerta del Sol, 2. Cristo de la Luz, 3. 
Interior de la Puerta del Sol, 4. Santa Cruz, 5. Convento 
de la Concepción y Capilla de San Jerónimo, 6. Alcázar, 7. 
Catedral, 8. Taller del Moro, 9. Tránsito, 10. Santa María 
la Blanca, 11. Claustro de San Juan de los Reyes, 13. Inte-
rior y exterior de San Juan de los Reyes, 14. Puerta del Cam-
brón, 15. Puente de San Martín, 16. Baño de la Cava, 17. 
Cristo de la Vega, 18. Circo Romano, 19. Hospital de Afue-
ra, 20. Puertas de Bisagra y 21. Puente de Alcántara”26.

El régimen sancionador de los intérpretes y los guías 
correspondía, por razón de dependencia jerárquica, al Go-
bernador Civil, y podía materializarse, en dos aspectos. 
Uno, el de faltar a sus deberes o abusar de sus facultades 
en el servicio; otro, el de suplantar en el ejercicio de la 
profesión y utilizar falsamente sus insignias y distintivos.

3. UNA ÉPOCA SIN REGULACIÓN DE LOS 
GUÍAS: LA COMISARÍA REGIA DE TURISMO 
(1911-1928)

Aunque no exista legislación para los guías e intér-
pretes en la época que pasamos a exponer, conviene ha-
cer mención a la extinción, en 1911, de la Comisión 
Nacional, que dio paso a la Comisaría Regia de Turismo, 
creada por Real Decreto de diecinueve de junio de ese 
año. Era presidente del Consejo de Ministros José Cana-
lejas y ostentaba el Ministerio de Fomento Rafael Gas-
set. Algunos meses antes, el diputado gallego Francisco 
Prieto Mera presentó una propuesta en la que comenzó a 
esbozar nuevos conceptos que ya estaban siendo aplica-
dos en San Sebastián, tales como el turismo de estío y el 
turismo de invierno. Se preocupaba mucho su proyecto 
de que las carreteras españolas estuviesen saneadas, con 
el fin de que los turistas pudiesen ir adecuadamente por 
España y atravesarla. Y, además, en obras en general de 
los lugares turísticos que deberían llevar la ayuda del 
Estado y que podrían también costearse gracias a las 
entradas pagadas para los espectáculos turísticos27. Este 
proyecto, aun discutido, fue rechazado28.

Lo cierto es que la idea de fundar la Comisaría, y 
su sistema de funcionamiento, salió del IV Congreso 
Internacional de Turismo de Lisboa, a propuesta de la 
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Sociedad de Atracción de Forasteros de Barcelona y bajo 
el impulso de Canalejas29. Se posicionó orgánicamente 
dependiente de la Presidencia del Gobierno, y no del 
Ministerio de Fomento como lo estuvo su antecesora, 
presidida por un Comisario Regio sin asignación salarial 
al que asistirían ocho funcionarios ministeriales —dos 
del Ministerio de Estado, dos del Ministerio de Gober-
nación, dos del Ministerio de Fomento y dos del Minis-
terio de Instrucción Pública— y una Junta Superior de 
Turismo, cuyos miembros nombraría la Presidencia del 
Consejo de Ministros, que les atribuiría las funciones que 
a cada uno correspondiesen. El único Comisario Regio 
que hubo durante los diecisiete años de vida del órgano 
fue Benigno de la Vega-Inclán y Flaquer, Marqués de la 
Vega-Inclán30, conocido intelectual polifacético e incan-
sable viajero, al que, entre otros muchos logros y restau-
raciones, se debe la Casa-Museo del Greco de Toledo.

En las motivaciones que inspiran al Real Decreto de 
diecinueve de junio de 1911, publicado al día siguien-
te en la Gaceta de Madrid, su Exposición es clara: vista 
la atracción que producían en el extranjero los monu-
mentos artísticos españoles, y llegado el momento en 
que la sociedad pidió al legislador hacerse cargo de esos 
monumentos y su divulgación, éste debía procurar que 
las visitas de los extranjeros fuesen cómodas y sencillas, 
procurando al turista poder contemplar el patrimonio 
español de la mejor forma posible. Es así que la activi-
dad llevada a cabo hasta aquel momento, según el redac-
tor de la Exposición de Motivos, aun acertada, estuvo 
descoordinada. Por eso, decidió el legislador crear un 
organismo que aglutinase todas estas competencias. El 
Real Decreto mencionado, que funda esta Comisaría, 
dedicada al turismo y a la divulgación de la cultura ar-
tística popular, le atribuye, en una redacción más gene-
ralista que particular, las siguientes funciones31:

1º Proponer las medidas conducentes a la vulgariza-
ción de los conocimientos elementales del arte y el aumento 
de la cultura artística colectiva. 

2º Vigilar la conservación eficaz y procurar la ex-
hibición adecuada de la España artística, monumental y 
pintoresca.

3º Promover y sostener las relaciones internacionales 
que las necesidades de la época actual exigen en materias 
artísticas.

4º Facilitar el conocimiento y estudio de España, pro-
curando la comodidad de los alojamientos, la seguridad y 

rapidez de las comunicaciones y el acceso a las bellezas 
naturales y artísticas de nuestra patria.

5º Desarrollar por los métodos más eficaces las relacio-
nes espirituales, sociales y económicas que enlazan América 
con España.

Fue en esta época cuando surgieron la primera agen-
cia de viajes de España —Marsans—, el Real Automóvil 
Club de Cataluña o el Club Alpino Español. Por obra 
del Marqués de la Vega-Inclán, España pudo estar en 
exposiciones internacionales de turismo, a las que con-
currió con el lema “sunny Spain”, ideado por él mismo32. 
Y fue también en esta época cuando Vega-Inclán promo-
vió la creación de los Paradores Nacionales, éxito que 
comúnmente se ha asociado a Manuel Fraga en su etapa 
de Ministro de Información y Turismo, a quien también 
se pueden reconocer méritos en esta materia durante 
su mandato. El mismo Alfonso XIII eligió en 1926 la 
ubicación del primero de ellos, que sería el de Gredos, 
inaugurado el nueve de octubre de 192833.

Portada del número 1 de la revista toledana El Turista de 1 de marzo 
de 1914
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En Toledo, ciudad que acogió el Hotel Castilla —el 
primer cinco estrellas de la España de la época—, el 
año 1914 fue protagonista del tercer centenario de la 
muerte del Greco, si bien en 1904 se había constituido 
la Sociedad Defensora de los Intereses de Toledo y en 
1913 se había creado el Comité Internacional de Tu-
rismo, integrado por algunos de los prohombres de la 
ciudad como José Benegas Camacho, Adoración Gómez 
Camarero y Telesforo de la Fuente bajo la presidencia 
a partir de 1914 del ceramista Sebastián Aguado34. No 
fue hasta 1917 cuando, en materia de turismo, se mo-
vieron las fuerzas vivas de la ciudad desde aquel hito 
inicial de 1902. Fue gracias a Santiago Camarasa, entre 
otros toledanos, que se promovió por medio de la revista 
Toledo un auge turístico. 

Ya en 1917, el “Licenciado Cervatos” hace referencia 
a la ponencia designada por la Asociación Defensora 
de los Intereses de Toledo compuesta por cinco cono-
cedores de las costumbres extranjeras y el patrimonio 

toledano, cuyo fin era el de crear un centro de turismo, 
inspirado en los que ya existían entonces en Santander, 
San Sebastián y otras ciudades españolas35. En 1918, ese 
centro fue una realidad, estando presidida la sociedad 
por Gregorio Ledesma36. El diez de agosto de ese año, 
la revista Castilla publicó un artículo en el que se cele-
braba la reciente apertura en la plaza de Zocodover de 
un centro de información de fomento del turismo. Por 
la descripción que da el redactor, debía ser un lugar de 
cierta entidad y bien decorado por “magníficas obras de 
artistas toledanos, y una preciosa y extensa colección de 
fotografías de los monumentos más interesantes”37. En 
aquel lugar se ofrecían rutas e itinerarios y se informaba 
sobre las tarifas de fondas, coches, hoteles, intérpretes, 
guías, trenes, correos, telégrafos y bancos, entre otras 
muchas cosas38.

Portada del número 2 de la revista toledana El Turista de 15 de marzo 
de 1914

Página de Toledo Revista Ilustrada de Arte y Turismo, núm. 92, de 28 de 
febrero de 1918
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4. CREAR LA LEY CON NUEVAS Y RENOVA-
DAS REALIDADES: EL PATRONATO NACIO-
NAL DE TURISMO (1928-1938)

El Real Decreto de veinticinco de abril de 1928, 
promulgado durante la Dictadura de Primo de Rivera, 
creó el Patronato Nacional de Turismo, formado como 
consecuencia de la fundición en un solo órgano de la 
Comisaría Regia y el Consejo General de Turismo39, que 
funcionaría anejo al Patronato dotado de un organigra-
ma propio. Esta institución, primer intento serio de ges-
tión turística en expresión de Méndez Rodríguez40, so-
brevivió a los momentos convulsos de la República y la 
Guerra Civil, a pesar de que sus actividades se interrum-
pieron en varias ocasiones en 1931 y 193441. Orgáni-
camente, estaba dispuesto en una posición directamente 
dependiente de la Presidencia del Consejo de Ministros, 
al igual que la Comisaría Regia. Estructuralmente, tenía 
un presidente, tres vicepresidentes, delegados generales 
de Arte, Propaganda y Viajes, cinco subdelegados regio-
nales y un secretario general. Conforme a su Exposición 
de Motivos, 

El organismo que se crea, al asegurar el enlace entre 
todos los elementos que cooperan a la atracción turística, ha 
de exteriorizar su acción en todas las variadísimas y com-
plejas manifestaciones que integran la finalidad perseguida, 
realizando una obra cultural y patriótica, a fin de que el 
turista encuentre en su recorrido por España aquellas satis-
facciones del espíritu y aquellas comodidades materiales que 
amablemente le inviten a prolongar su estancia y repetirla, 
animándole también a ella la seguridad de que en sus visitas 
a lugares artísticos e históricos ha de encontrar personal 
apto, con preparación suficiente, que le ilustre y haga resal-
tar ante sus ojos el verdadero valor, no el ficticio, ensalzado 
por la ignorancia o el interés, de cuanto de notable encierra 
el preclaro solar español42.

Si de algo puede presumir este texto legal es de te-
ner una redacción legislativa cuidada, cuyos preceptos 
resultan muy innovadores y protectores del turista, al 
que colocaban en una posición muy similar a lo que hoy 
llamaríamos consumidor, y del operador turístico43. Solo 
su artículo segundo manifiesta como fines de su activi-
dad presupuestos que ya eran realidad y desideratas que 
tomaban desde ese momento rango de ley. En lo que 
respecta al tema de nuestro estudio, este Real Decreto 
pretendió crear Escuelas de Turismo que formasen guías 
e intérpretes debidamente preparados en idiomas y cul-

tura artística y fundar Centros y Agencias de Turismo 
en colaboración con las Juntas y Sindicatos de Iniciativa 
de Turismo, Comisiones de Monumentos, Sociedades de 
Amigos del País, entidades culturales, balnearios, clubs 
deportivos y automovilísticos, Cámaras de Comercio y 
otros organismos que pudiesen favorecer al mejor cum-
plimiento de esta norma. Por su parte, la Delegación de 
Propaganda, directamente dependiente del Patronato, 
tuvo como misión “la formación de guías aptos”44. La 
Cámara Oficial de Hostelería de España, constituida el 
dos de noviembre de 1928, aprobó en 1929 su Regla-
mento, donde se decía que, para cumplir sus fines, podía 
tener guías e intérpretes45.

Por ser de naturaleza puramente administrativa y or-
gánica la materia del Real Decreto, el legislador reguló 
siguiendo su sentido pero en otra norma independien-
te el régimen jurídico de los guías e intérpretes. Ello 

Cartel titulado Toledo realizado por Enrique Vera en 1928 para la 
Junta Provincial de Turismo de Toledo
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se materializó en la Real Orden de trece de agosto de 
1930, por la que se aprobaba el Reglamento para Guías e 
Intérpretes del Patronato Nacional de Turismo, fruto de 
las modificaciones hechas a la Real Orden de doce de 
noviembre de 1929, primera vez en la historia legisla-
tiva de España en que una disposición legal de ámbito 
nacional recoge en exclusiva estas actividades.

La primera novedad es la reorganización profesional, 
hecha en cuatro categorías: 1. Intérpretes, que eran los 
que sabían español y otro u otros idiomas, pudiendo ser 
de primera o segunda clase en función de los idiomas 
que conociesen; 2. Guías, que eran quienes demostraban 
conocimientos sobre tesoros artísticos y bellezas natu-
rales del territorio donde trabajaban, así como de co-
nocimientos turísticos generales como hoteles, fondas, 
rutas, servicios públicos, etcétera, y podían ser, al igual 
que los guías-intérpretes, locales, regionales y naciona-
les y los locales, a su vez, de primera, segunda y tercera 
clase; 3. Guías-intérpretes, que eran los que poseían las 
cualidades de ambas categorías; y 4. Correos, que eran 
los facultados por agencias de viajes o particulares para 
acompañar viajeros por todo el territorio nacional y que 
debían estar asesorados de guías o guías-intérpretes de 
los distintos lugares en caso de no haber ostentado antes 
esas categorías.

Para acceder a los distintos Cuerpos, los interesados 
debían pasar exámenes en las Oficinas Centrales del Pa-
tronato Nacional de Turismo ante un Tribunal presidido 
por un representante del mismo e integrado por quien 
éste designare al efecto, presentando cédula personal, 
certificado de antecedentes penales y certificado médico 
de no padecer enfermedad contagiosa o impeditiva para 
ejercer la profesión. Los cuestionarios de los exámenes 
debían publicarse al menos dos meses antes de la fecha 
de realización en la Gaceta de Madrid. Si concurrían a los 
exámenes para ejercer en determinadas demarcaciones, 
debía realizarse la prueba ante el subdelegado del Patro-
nato en caso de querer ser de ámbito regional.

Los guías e intérpretes estaban obligados a llevar 
consigo tarjeta acreditativa de su condición con sus da-
tos, fotografía y visto bueno administrativo, cuya funda 
era de distintos colores según categorías: intérpretes de 
primera clase, azul; intérpretes de segunda clase, na-
ranja; guías locales de primera clase, rojo; guías locales 
de segunda clase, verde; guías locales de tercera clase, 
amarillo; guías-intérpretes locales, igual que los guías 
locales pero con dos franjas blancas por tapa en forma 

de aspas; guías regionales, funda de tapas rojas con una 
franja blanca vertical; guías nacionales, franjas verticales 
amarillas y rojas; guías-intérpretes nacionales, igual que 
los guías pero con una franja blanca diagonal; y correos, 
igual que los anteriores pero con dos franjas blancas en 
forma de aspa. Además, debían vestir traje azul oscuro 
completo, “debiéndose presentar siempre con la debida 
pulcritud y aseo”46, y llevar una placa en la solapa de la 
americana con su categoría, número y demarcación.

También, y como medida protectora al turista, se re-
gularon las tasas por servicio y categoría. Los intérpre-
tes, si eran de primera clase, cobraban veinte pesetas el 
día entero y doce el medio día; si eran de segunda, co-
braban quince pesetas el día entero y ocho el medio día. 
Los guías locales de primera y los de tercera cobraban lo 
mismo que los intérpretes de primera y de segunda clase 
respectivamente, cobrando los guías locales de segunda 

Portada del Reglamento para Guías e Intérpretes… de 1930. Colección Alba
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dieciocho pesetas el día entero y diez pesetas medio día. 
Los guías-intérpretes locales cobraban veinticinco pese-
tas por un día entero y quince por medio día si eran de 
primera clase, veintidós por día entero y doce por medio 
día si eran de segunda y diecisiete pesetas por día en-
tero y diez por medio día si eran de tercera. A partir de 
estas premisas, los guías y guías-intérpretes regionales 
y nacionales debían cobrar el máximo de la categoría 
de sus homólogos locales, añadiendo dietas de veinte 
pesetas diarias y gastos de transporte en segunda clase, 
o en primera si no hubiera segunda, para el caso de que 
acompañasen durante el viaje al turista. Los honorarios 
de los correos estaban sujetos a vía de pacto entre clien-
te y correo.

En cuanto a la protección del turista, se hacía respon-
sable a los guías e intérpretes de las exacciones, robos 
o estafas que sufriesen durante su estancia, presumién-
doles actitud negligente e imponiéndoles la carga de la 
prueba salvo que se demostrase que habían actuado de 

manera diligente con el fin de evitarlos. Si se declaraba 
culpable al operador, se le multaba con el máximo; y, de 
reincidir, se le retiraba definitivamente el carnet, inhabi-
litándolo para la profesión. Los viajeros tenían derecho 
a reclamar contra él ante las Oficinas del Patronato Na-
cional de Turismo, los Ayuntamientos y las Inspecciones 
de Vigilancia, indicando su nombre y número y los he-
chos objeto de reclamación. El Patronato, para el caso 
de hallar en la actitud del operador algún hecho punible 
conforme al Código Penal, estaba obligado a dar parte 
a la Administración de Justicia, con el fin de que ésta 
actuase conforme a Derecho.

Se estableció en este Reglamento un régimen san-
cionador fuerte y, quizá, un tanto ajeno al principio de 
proporcionalidad. Se sancionaban con inhabilitación de 
tres meses: 1. La descortesía con los viajeros; 2. La selec-
ción de itinerarios que favoreciesen a determinados es-
tablecimientos; 3. En general, “todos aquellos actos que, 
debidamente comprobados, menoscaben el valor turís-
tico de España y la consideración debida al viajero”47. 
Y con inhabilitación perpetua: 1. La explotación de los 
viajeros pidiéndoles más dinero del que debían cobrar; 
2. El engaño, en colaboración con dueños de estableci-
mientos, dando valor histórico o artístico a objetos que 
no lo tienen, o la connivencia con dueños de estancias 
hoteleras para subir los precios; 3. La negligencia en el 
cuidado de los viajeros que provocase estafas, exaccio-
nes o robos.

Como medida de prevención del intrusismo, se es-
tablecieron multas para aquellos que ejerciesen la pro-
fesión de forma ilícita y sin haber pasado los exámenes 
previos. Se multaba con 100 pesetas la primera vez que 
fuesen sorprendidos, con 250 pesetas la segunda vez 
y con hasta 500 pesetas las siguientes, sin perjuicio de 
comunicar a los Tribunales ordinarios la desobediencia 
en los casos de doble reincidencia.

Por último, y como forma de unificar a los profe-
sionales, se exigió a todos los que ya ejercían la profe-
sión antes de este Reglamento concurrir a las primeras 
pruebas que se convocasen, en iguales condiciones a los 
aspirantes de nuevo ingreso.

Portada del libro Toledo (200 láminas) editado por el Patronato Nacio-
nal de Turismo hacia 1930
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5. EL TURISMO EN LA POSGUERRA Y EL 
FRANQUISMO: EL SERVICIO NACIONAL DE 
TURISMO, LA DIRECCIÓN GENERAL DE TU-
RISMO Y EL MINISTERIO DE INFORMACIÓN 
Y TURISMO (1938-1978)

A finales de la Guerra Civil, el gobierno presidido por 
Franco modificó la estructura de la Administración Central 
del Estado, reorganizando los ministerios y los departa-
mentos dependientes de ellos. En el artículo noveno de 
la Ley de treinta de enero de 193848, el Ministerio del 
Interior asumía el Servicio Nacional de Turismo, junto con 
otros siete entre los que estaba también Propaganda, unido 
hasta entonces al que nos ocupa. A partir del veintinueve 
de diciembre de 1938, se integrará en el Ministerio de la 
Gobernación. Y, en virtud del artículo octavo de la Ley de 
ocho de agosto de 193949, se denominará definitivamente 
Dirección General de Turismo, por modificarse la deno-
minación de todos los que hasta entonces eran Servicios 
Nacionales de la Administración Central.

También en 1939, por Orden de quince de diciem-
bre50, se hicieron modificaciones en el Reglamento 
aprobado diez años antes. La base quedó intacta, inclu-
so manteniéndose muchos artículos en el mismo lugar 
y con el mismo texto. Ello demuestra que el gobierno 
del momento valoró de forma positiva la legislación 
existente, cuya técnica legislativa era cuidada y acerta-
da. Fueron pocas y pequeñas las cosas que cambiaron 
con respecto a la base original. El ejemplo más claro de 
los cambios de la época se refiere a los requisitos para 
poder ingresar en los distintos Cuerpos de información. 
Ahora, además de lo ya exigido, se pedía también un 
certificado de buena conducta del Ayuntamiento y otro 
del Gobernador Civil en el que se acreditase la adhesión 
del interesado al Movimiento Nacional.

En cuanto a tasas, las de los intérpretes de primera 
clase subieron de veinte a veinticinco pesetas en día en-
tero y de doce a quince en medio día, así como de ocho 
a diez pesetas en medio día a los intérpretes de segunda. 
Desapareció la tercera clase en guías y guías-intérpretes 
locales, subiendo los guías locales y los guías-intérpretes 
locales de segunda a las mismas tasas que los intérpretes. 
Y para los guías-intérpretes locales de primera clase, sus 
tasas subieron a treinta pesetas el día entero y veinte 
pesetas medio día.

Con respecto al régimen sancionador, se subieron las 
multas para los supuestos de intrusismo, subiendo la pri-
mera reincidencia a quinientas pesetas y las siguientes a 
mil.

Manteniendo la misma estructura, se modificó de 
nuevo este Reglamento por Orden de veintitrés de mayo 
de 194751, en el que, además de exigir que los guías tu-
viesen nacionalidad española, destaca como novedad la 
creación de regiones turísticas. En total, el artículo sép-
timo creó hasta doce. Unas, coincidentes con las regio-
nes políticas de entonces: la España insular, Cataluña, 
Aragón, León y Extremadura. Otras, aglutinando pro-
vincias de una o varias regiones, como Madrid, Toledo, 
Ciudad Real, Albacete, Cuenca, Guadalajara, Segovia y 
Ávila; Murcia, Alicante, Valencia y Castellón; Santander, 
Burgos, Logroño, Soria, Valladolid y Palencia; y Asturias 
con las cuatro provincias de Galicia.

Volvieron a cambiarse las tasas, también en alza. Los 
intérpretes y los guías locales subieron, en primera cla-
se, a treinta y cinco pesetas por el día entero y a vein-
te pesetas por medio día, y en segunda a veinticinco 

Noticia sobre los paraderos españoles publicada en Toledo. Revista de 
Arte en marzo de 1930
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pesetas por el día entero y quince pesetas por medio 
día. Los guías-intérpretes locales, en primera clase, su-
bían sus tasas a cuarenta pesetas por el día entero y a 
veinticinco pesetas por medio día, y en segunda clase a 
treinta pesetas el día entero y veinte pesetas medio día. 
Los guías provinciales o insulares suben sus honorarios 
a cuarenta pesetas el día entero y veinticinco pesetas 
medio día para la primera clase, y treinta pesetas el día 
entero y veinte pesetas medio día para la segunda clase. 
Los guías-intérpretes provinciales o insulares subieron a 
cuarenta y cinco pesetas el día entero y veintisiete pe-
setas con cincuenta céntimos medio día para primera 
clase, y treinta y cinco pesetas el día entero y veintidós 
pesetas con cincuenta céntimos para segunda clase. Los 
guías y los guías-intérpretes regionales debían cobrar, 
en primera clase, cincuenta pesetas por el día entero y 
treinta pesetas por medio día, cobrando en segunda cla-

se cuarenta pesetas el día entero y veinticinco pesetas 
medio día. Las dietas del correo subieron de veinte a 
treinta y cinco pesetas.

Deja, por otra parte, de hacerse mención a los car-
net de cada categoría con sus especificidades, si bien se 
menciona su devolución obligatoria al dejar la profe-
sión, de lo cual entendemos que no puede hablarse de 
su derogación tácita.

A título de curiosidad, es muy interesante decir que 
de esta época nacen dos famosos eslóganes turísticos 
que se han convertido en frases muy pronunciadas en 
la actualidad, aunque a veces sean despectivas. Fue obra 
del entonces Director General de Turismo, Luis Antonio 
Bolín Bidwell, la famosa frase “Spain is beautiful and 
different”, que publicó en septiembre de 1948 en una 
serie de carteles turísticos con motivos como la Plaza de 

Cartel titulado Toledo realizado por Giralt Miracle para la Dirección 
General de Turismo hacia 1950

Cartel de promoción turística con la leyenda Spain que recoge un dibu-
jo del puente de Alcántara y el casco histórico de la ciudad, realizado 
por Villemot, hacia 1950
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Cibeles o el Tajo a su paso por Toledo, cuyo elemento 
común era ese eslogan. En 1957, mutó hasta convertirse 
en lo que hoy conocemos como “Spain is different”52.

En 1951, la creación del Ministerio de Información 
y Turismo fue un hito esencial para la propaganda y el 
turismo de la época, que se materializó en el Decreto de 
quince de febrero de 1952, donde se le encomendaba la 
regulación turística por medio de la Dirección General 
de Turismo, encargado de inspeccionar, gestionar, pro-
mocionar y fomentar todo lo atinente a organización 
de viajes, industria hospedera, información, atracción y 
propaganda de turistas y fomento del interés dentro y 
fuera de España por la vida del país. Esto se completó 
con la Ley de Competencias Turísticas de 1963, que, en 
opinión de Ortiz de Mendívil, buscaba solucionar las 
carencias del Decreto de 1951 y fijar sólidos cimientos 
jurídicos sobre el turismo53. Es el momento en que, ju-
rídicamente, la doctrina ha señalado que se produce la 
consolidación y el impulso de la Administración turís-
tica54. Asi las cosas, es cuando podemos decir, por pri-
mera vez en la historia política de España, que nació el 
Derecho administrativo turístico. Y con él, un Ministerio 
que asumía de manera única y directa la materia que nos 
ocupa, lo cual es demostrativo del deseo de proyección 

turística internacional del gobierno de la época.

La ciudad de Toledo fue remozada para gozar de 
esplendor para los turistas. Una obra de la que con mu-
cho celo se encargó en los años cincuenta el entonces 
alcalde Luis Montemayor Mateo, a quien se concedió la 
Medalla de Oro de la Ciudad, entre otros importantes 
méritos y según recogió el Cronista Oficial de la Ciudad 
Clemente Palencia, por los que desarrolló en materia de 
turismo: iluminación de los monumentos, restauración 
del Taller del Moro, de la Mezquita del Cristo de la 
Luz, de las parroquias de San Nicolás, Santiago y San 
Lucas y del Palacio Arzobispal, urbanización del acceso 
a Toledo por Doce Cantos y creación de una Oficina 
Municipal de Turismo55. Llegaría a tener por aquellos 
días cincuenta guías turísticos, entre los que ya había 
dos mujeres. Fueron varios los folletos y guías que se 
comenzaron a editar sobre Toledo. El General Franco 

Listado de Guías en Toledo en torno a 1960 (Colección Alba) Cartel titulado Espagne pero alusivo a Toledo editado hacia 1960 por 
la Dirección General del Turismo
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visitó varias veces la ciudad acompañado de diversos 
mandatarios, y fue el treinta y uno de julio de 1968 
cuando se inauguró el Parador Nacional en el edificio 
de nueva construcción y estilo clásico toledano en que a 
día de hoy se encuentra, y que formó el número setenta 
y seis de la red nacional56.

En lo que respecta a la legislación en materia de 
guías, hubo una modificación del Reglamento por Or-
den de veintiséis de junio de 195157, por la que desapa-
recieron los intérpretes y se permitió el paso gratuito de 
los guías, guías-intérpretes y correos a los museos de-
pendientes de la Dirección General de Bellas Artes. Un 
año después, por Orden de diecisiete de julio de 1952, 
se derogó el texto vigente hasta entonces y se aprobó 
uno nuevo en el que se mantuvo la desaparición de los 
intérpretes y, por vez primera, se mencionó la existencia 
de guías mujeres, a las que se exigía tener hecho o estar 
exentas de hacer el Servicio Social de la Mujer.

Otra de las novedades fue la mayor regulación de los 
exámenes, que pasaban a no publicar los cuestionarios, 
sino tan solo las convocatorias, y con un plazo de tres me-
ses antes de celebrarse las pruebas. Los Tribunales, para los 
ejercicios de guías y guías-intérpretes, estarían compuestos 
por un presidente, de libre designación por el Ministe-
rio; vocales, que serían un jefe de Sección de la Direc-
ción General de Turismo, dos catedráticos de Universidad 
o de Instituto; y el jefe de la Oficina de Información de 
la Dirección General de Turismo en la localidad respecti-
va, que actuaría de secretario y juzgador de idiomas. Para 
los exámenes de correos, lo presidiría el director general 
de Turismo o persona por él designada entre el secretario 
general o jefes de Sección, un catedrático de Historia del 
Arte, otro de Historia de España, un representante de la 
interpretación de lenguas del Ministerio de Asuntos Exte-
riores y un funcionario de la Dirección General, que haría 
las veces de secretario del Tribunal.

Sobre los contenidos, la prueba constaba de dos ejer-
cicios. El primero de ellos, escrito y con duración de 
una hora sobre un tema que acuerde el Tribunal en el 
mismo momento del examen, debiendo redactar media 
hora en español y quince minutos en cada idioma que 
se acredita saber según categoría, para lo cual, caso de 
ser varios idiomas, se podía pedir prórroga. El segundo, 
oral, consistía en el desarrollo de tres temas ante el Tri-
bunal sobre Geografía e Historia de España, Historia del 
Arte, bellezas naturales, monumentos, atractivos turísti-
cos, comunicaciones, alojamientos, espectáculos, restau-

rantes, folklore y breves nociones sobre el Ministerio de 
Información y Turismo. Para los que alegasen conocer 
varios idiomas, leerían también un texto en cada uno 
de ellos y conversarían con el Tribunal en esos idiomas.

Se buscó, además, una formación más completa de 
estos operadores de turismo por medio de cursillos 
complementarios, cuya asistencia era obligatoria y podía 
costarles la inhabilitación temporal hasta realizarlos.

Por otra parte, y con respecto al régimen sancio-
nador, se estableció una división entre sanciones leves 
—tan solo, llegar tarde, vestir indecorosamente y cual-
quier otra de mínima entidad, con inhabilitación de un 
mes—, graves —anteriormente, de inhabilitación tem-
poral, ahora con inhabilitación de seis meses— y muy 
graves —anteriormente, de inhabilitación total, y en 
este Reglamento con igual sanción—, así como un pro-
cedimiento más garantista para el operador turístico, en 
que las sanciones graves y muy graves se le impondrían 
previo pliego de cargos que podría recurrir en alzada 
ante el Ministro de Información y Turismo y ante los 
Tribunales ordinarios.

Portada del Reglamento regulador de actividades turísticas… de 1964. Co-
lección Alba
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Finalmente, el 31 de enero de 1964, un año después 
de crearse las Escuelas de Turismo58, vio la luz la norma 
más unificada en sus términos, prolija en su redacción y 
administrativa en su esencia, que fue el Reglamento regu-
lador del ejercicio de actividades turístico-informativas priva-
das. Además de establecer un régimen jurídico bastante 
más completo y con visos de duración, derogó toda la 
legislación anterior en la materia y resolvió un vacío 
legal que se suscitó: la creación de agencias privadas de 
información turística, que se regían únicamente por el 
Código de Comercio en cuanto empresas y que no esta-
ban sujetas a ninguna otra regulación. De esta forma, se 
consiguió regular la profesión que nos ocupa desde dos 
perspectivas: la particular y la empresarial.

Al quedar reunidas en una sola norma todas las ac-
tividades turístico-informativas privadas, el artículo pri-
mero comenzó definiéndolas como:

aquellas que van encaminadas a la prestación habitual 
y retribuida de servicios de asistencia al turista, tanto en 
materia monumental, artística o histórica como sobre co-
municaciones, alojamientos y, en general, acerca de cuanto 
pueda ser de interés, con el fin de lograr un conocimiento 
de nuestro patrimonio turístico y una eficaz utilización de 
los medios existentes al servicio de los viajeros y turistas59.

Las funciones del guía, del guía-intérprete y del co-
rreo, aun con otro texto, se mantuvieron prácticamente 
intactas. Sin embargo, se reguló por primera vez la entra-
da en España de correos extranjeros, que podían ejercer 
en territorio nacional siempre y cuando fuese para pres-
tar servicios exclusivamente a los grupos de extranjeros 
que le fuesen asignados y cuyo viaje estuviese concerta-
do con agencias de viajes extranjeras. Para poder ejercer 
la profesión en España dentro de estos supuestos, esta-
ban obligados a acreditar su habilitación acorde con las 
normas de su país de residencia y sin estar exentos de la 
obligación de usar de guías-intérpretes en los casos que 
dispuso la Ley. Y, en cuanto a los requisitos para acceder 
a la profesión, hay que decir que se endurecieron con 
respecto a la legislación anterior. El artículo trece del Re-
glamento exigía que los guías tuviesen formación a nivel 
de Bachiller Elemental, los guías-intérpretes de Bachiller 
Superior y universitaria en el caso de los correos. 

En lo tocante al examen, la instancia de solicitud de 
admisión debía presentarse en treinta días hábiles en la 
Delegación Provincial de Turismo, debiendo asimismo 
satisfacer, por primera vez en la legislación turística, de-

rechos de examen. Las convocatorias para guías y guías-
intérpretes se celebrarían en las capitales de provincia, 
y para correos de turismo en Madrid. Para el caso de 
los primeros, los exámenes serían presididos por el di-
rector general de Empresas y Actividad Turística, con 
posibilidad de delegar en los delegados provinciales, y 
los Tribunales estarían integrados por un jefe de Ser-
vicio o Sección de la Subsecretaria de Turismo y dos 
profesores de la Universidad, o en su defecto, de Insti-
tuto, actuando como secretario el jefe de la Oficina de 
la capital en que se celebren; para el de los segundos, 
por el subsecretario de Turismo, que podía delegar en el 
antedicho director general, y como vocales del Tribunal 
un jefe de Servicio o Sección de la Subsecretaría de Tu-
rismo, dos profesores de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Central, titulares de las disciplinas de 
Historia de España e Historia del Arte y un representan-
te del Grupo Sindical correspondiente, actuando como 
secretario el jefe de la Sección de Profesiones Turísticas. 
En ambas convocatorias, podía pedirse colaboración de 
expertos en idiomas para evaluar a los aspirantes, siendo 
profesores para el primer caso y miembros del Ministe-
rio de Asuntos Exteriores para el segundo.

Se mantuvieron los dos ejercicios para los guías y los 
guías-intérpretes, aunque cambió el orden, ya que el oral 
pasó a ser el primero y el escrito el segundo. En el oral, 
los aspirantes deberían responder dos temas en el máxi-
mo conjunto de media hora, uno de ‘Itinerarios y datos 
turísticos’ y otro sobre ‘Legislación y organización’, ex-
traídos por azar ante el Tribunal. En el escrito, tenían un 
máximo de dos horas para desarrollar dos temas, uno so-
bre ‘Arte y folklore’ y otro sobre ‘Geografía, Historia y 
Literatura’, extraídos al azar en el momento del examen. 
Si se examinaba de guía-intérprete y suspendía, pidién-
dolo expresamente al presentar los papeles, podía op-
tar a presentarse solo a guía. Además, y para el examen 
de correo, se añadía un primer examen de idiomas, que 
consistía en lectura y traducción de textos relacionados 
con temas históricos y artísticos en los idiomas para los 
que se examinase el aspirante.

Al profesionalizarse e incardinarse a la Administra-
ción en los términos que hemos visto, fue ésta quien asu-
mió la competencia de regular los permisos y vacaciones 
de los operadores turísticos, con el fin de que nunca 
quedase desatendido el servicio. Las dietas ascendieron, 
y los operadores fueron obligados a transmitir con total 
objetividad sus conocimientos y a no organizar sin au-
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torización expresa de los turistas ninguna actividad rela-
cionada con establecimientos mercantiles determinados.

6. EL GUÍA TURÍSTICO TRAS LA FORMACIÓN 
DEL ESTADO AUTONÓMICO (1978 - HOY)

Con la promulgación de la Constitución Española de 
1978, se produjo una división de competencias entre exclu-
sivas del Estado y las Comunidades Autónomas y compe-
tencias compartidas. De ello se ocupó el legislador consti-
tuyente en los artículos 148 y 149 del texto constitucional.

Para lo que nos atiene, el artículo 148.1.18 esta-
bleció como competencia exclusiva de las Comunidades 
Autónomas “promoción y ordenación del turismo dentro 
de su ámbito territorial”. Desde este momento, y con la 
sucesiva promulgación de los Estatutos de Autonomía de 
los distintos lugares, éstos recogieron esta competencia 
asumida para sí y en los términos constitucionales. Ello, 
en consecuencia, desmontó el organigrama administrati-
vo central en materia de información y turismo, a pesar 
de que no fuese hasta el año 1989 cuando quedasen 
jurisprudencialmente resueltos del todo los flecos de los 
conflictos positivos competencias entre las CC.AA y el 
Estado en materia turística. 

El Tribunal Constitucional, en sentencia de su Ple-
no 122/198960, de seis de julio —Magistrado Ponen-
te Jesús Leguina Villa—, tuvo que resolver el conflicto 
positivo producido en los exámenes de habilitación de 
guías de Cantabria, que se produjo por la interpretación 
que el Estado hizo del artículo 149.1.30 de la Consti-

tución, según el cual es competencia exclusiva estatal la 
homologación de títulos académicos y profesionales. El 
razonamiento del Ponente fue a nuestro entender acerta-
do, en tanto supo ver que la competencia de habilitación 
de los guías es una forma de intervención administrativa 
que se ejerce, conforme a Derecho, por las CC.AA y que 
no busca la adquisición de ningún título académico, sino 
una habilitación para el ejercicio de una determinada 
profesión que, por cierto, se considera no titulada. Así 
las cosas, y por ser la licencia que se pretende adquirir 
una parte competencial dentro de la ordenación del tu-
rismo, resolvió el Tribunal Constitucional este conflicto 
dando la razón a la Comunidad Autónoma de Cantabria.

A pesar de este particular, lo cierto es que no fue has-
ta 1995 cuando, de una vez por todas, dejó de existir la 
legislación unitaria en materia de turismo para pasar a ser 
completamente autonómica. Ello tuvo que ver con la “libre 

Tarifas por los servicios prestados por los Guías, Guías-Interpretes y 
Correos de Turismo establecidas en enero de 1980 (Colección Alba)

Cartel titulado “El Greco. España. El Entierro del Conde de Orgaz. 
Fragmento - Toledo”, con la imagen de un detalle de este cuadro, que 
se encuentra en la iglesia de Santo Tomé
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prestación de servicios” que regulaba el entonces Tratado de 
la Comunidad Económica Europea —TCEE— y que a día 
de hoy regula el Tratado de Funcionamiento de la Unión 
Europea —TFUE—, entendida ésta como la posibilidad de 
realizar prestaciones remuneradas que no estén reguladas 
dentro de la libre circulación de mercancías, capitales y per-
sonas61 de la que sean acreedores ciudadanos de Estados 
miembros distintos al del oferente. Souvirón Morenilla ha 
destacado de este concepto la posibilidad de existencia de 
un cruce de fronteras entre servicios con independencia de 
que exista o no desplazamiento y de la permanencia de re-
sidencia del prestador de servicios62.

Fue el uno de diciembre de ese año cuando el Regla-
mento de 1964 quedó definitivamente derogado, por ra-
zón de lo dispuesto en la sentencia TJCE 38/1994, de 22 
de marzo (Asunto C-375/1992)63, en la que se reprobó a 
España por no cumplir con los estándares básicos del prin-
cipio de libre prestación de servicios. Para condenar a Es-
paña, el juzgador europeo se basó en cuatro argumentos:

• Las pruebas para guía estaban restringidas para los 
extranjeros.

• No se preveía un procedimiento de examen y com-
paración de méritos para los extranjeros.

• Se exigía tarjeta profesional a los guías extranjeros 
para poder ejercer en España, lo cual significaba que 
solo podían ejercer la profesión aquéllos que hubiesen 
superado el examen previo.

• No haber comunicado a la Comisión, tras dos re-
querimientos de 1988, los particulares legislativos del 
Reglamento de 1964 y del entorno legislativo de las 
CCAA en materia de turismo.

Desde la derogación de este Reglamento, la situa-
ción ha quedado acorde con la Constitución y con la 
sentencia de Europa, si bien la normativa autonómica 
también tuvo que adaptarse en muchos casos a la Di-
rectiva 2006/123/CE, que matizó y profundizó en la 
libre prestación de servicios. Quedaron las autonomías 
como únicas legisladoras en materia de guías turísticos, 
configurándose el actual mapa legislativo con leyes dis-
tintas en vigor —y, alguna, en trámites de modificación 
o derogación—, que son las siguientes:

• Andalucía: Decreto 8/2015, de 20 de enero, regu-
lador de guías de turismo de Andalucía.

• Aragón: Decreto 21/2015, de 24 de febrero, del 
Gobierno de Aragón, por el que se aprueba el Regla-
mento de Guías de turismo.

• Principado de Asturias: Ley 7/2001, de 22 de junio, 
de turismo del Principado de Asturias (modificada en 2010).

•  Baleares: Ley 8/2012, de 19 de julio, del turismo 
de las Illes Balears (arts. 65 y ss.)

• Canarias: Decreto 13/2010, de 11 de febrero, por 
el que se regula el acceso y ejercicio de la profesión de 
guía de turismo en la Comunidad Autónoma de Cana-
rias (modificado en tres ocasiones).

• Cantabria: Decreto 32/1997, de 25 de abril, por 
el que se aprueba el Reglamento para el ejercicio de 
actividades turístico-informativas privadas.

• Castilla-La Mancha: Decreto 96/2006, de 17 de 
julio, de ordenación de profesiones turísticas en Casti-
lla-La Mancha (En proceso de cambio. El 14 de mayo 
de 2018 se sacó a Información Pública un nuevo texto 
de Decreto.

• Castilla y León: Decreto 5/2016, de 25 de febrero, 
por el que se regula el acceso y ejercicio de la actividad 
de guía de turismo en la Comunidad de Castilla y León.

• Cataluña: Decreto 5/1998, de 7 de enero de 1998, 
por el que se regula la profesión de guía de turismo (mo-
dificado en el año 2000).

• Extremadura: Decreto 37/2015, de 17 de marzo, 
por el que se regula la actividad profesional de guía de 
turismo en la Comunidad Autónoma de Extremadura.

• Galicia: Decreto 73/2015, de 7 de mayo, por el 
que se regula la profesión de guía de turismo en Galicia.

• Comunidad de Madrid: Decreto 18/2017, de 7 de 
febrero, del Consejo de Gobierno, por el que se regula la 
actividad de guías oficiales de turismo de la Comunidad 
de Madrid.

• Región de Murcia: Decreto 178/1995, de 20 de 
diciembre, por el que se regula la profesión de guía de 
turismo de la Región de Murcia; Ley 12/2013, de 20 de 
diciembre, de turismo de la Región de Murcia.

• Navarra: Decreto Foral 288/2004, de 23 de agos-
to, por el que se aprueba el Reglamento para el ejercicio 
de la actividad de las empresas dedicadas a la prestación 
de servicios de turismo activo y cultural.

• La Rioja: Ley 2/2001, de 31 de mayo, de turismo 
de La Rioja.

• Comunidad Valenciana: Decreto 62/1996, de 25 
de marzo, del Consell, por el que se aprueba el Regla-
mento regulador de la profesión de guía de turismo.

• País Vasco: Ley 13/2016, de 28 de julio, de turismo.
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